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Introducción 

Montse Martí, además de ser psicóloga egresada de la Universidad de Barcelona, se formó en 

la primera promoción del máster de Danza Movimiento Terapia (DMT) de la Universidad 

Autónoma de Barcelona. Se especializó en atención y detección precoz, y ha mostrado un 

interés particular en el trabajo corporal, el movimiento creativo y los entornos naturales. Posee 

un amplio y largo recorrido dentro del campo de la DMT, principalmente en el trabajo clínico. 

Participó activamente en la Asociación de Danza Movimiento Terapia Española (ADMTE), 

siendo parte de la junta directiva y de la comisión que trabaja para el reconocimiento de la 

DMT y su integración en las instituciones del ámbito público. Todavía en España se sigue 

trabajando para el reconocimiento de la DMT como una forma más de psicoterapia, y aún 

queda un recorrido por transitar en lo que refiere a la lucha burocrática y requisitos por 

cumplimentar. También formó parte del Grupo de Trabajo de Danza Movimiento Terapia del 

Colegio de Psicólogos de Cataluña, organizando y dinamizando encuentros para dar a conocer 

la profesión del dmt entre los psicólogos. 

La invitamos a esta sección de la revista para poder seguir dando visibilidad a nuestra 

disciplina y a sus diferentes campos de intervención. En especial, queremos hacer hincapié en 

el aspecto terapéutico, en el que los procesos tanto grupales como individuales adquieren otra 

dimensión. A través de esta entrevista esperamos poder transmitir cuáles son las aportaciones 

de la DMT en dicho ámbito desde su punto de vista. 

Entrevista 

Gracias Montse por aceptar la invitación. Comenzamos la entrevista con una pregunta 

relacionada con tu experiencia. ¿Cómo surgió el formarte como danza movimiento terapeuta? 

¿Llevabas tiempo ejerciendo como psicóloga cuando hiciste la formación?  

https://revista.danzamovimientoterapia.com/index.php/redmt/index
https://revista.danzamovimientoterapia.com/
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Desde que estudiaba psicología en la universidad, me di cuenta de que mi interés estaba en lo 

terapéutico y que las teorías psicológicas con las que más me identificaba eran las 

psicoanalíticas. Paralelamente, en ese tiempo descubrí la danza contemporánea, que me acercó 

experiencialmente, con su posibilidad de improvisar, a la conexión y expresión de mis estados 

psicológicos internos. Experimentar, en mi propia persona, la metáfora terapéutica de mover el 

cuerpo y mover las emociones, mover los recuerdos, mover los insights… cobró todo el sentido 

para mí. Una manera más auténtica de conocerme en mayor profundidad que me llevó a buscar 

un enfoque terapéutico con el que formarme, para poder ejercer la terapia de una manera veraz 

para mí y para las personas con las que iba a trabajar. Encontrarme con la formación de Danza 

Movimiento Terapia (DMT) me tomó unos cuatro años desde que finalicé mis estudios de 

Psicología. En ese tiempo me estuve familiarizando y psicoanalizando en la línea del 

psicoanálisis relacional. Desde mi titulación de Psicología, aplicar la DMT a la terapia ha sido 

algo legal y legítimo desde el primer momento, aunque también algo vanguardista, algo que 

dar a conocer constantemente y que se ha convertido en una cuestión de militancia personal, 

una manera artística y creativa de entender y expresar la vida.  

¿Cuál ha sido tu recorrido dentro del trabajo clínico desde la DMT? 

Inicié mi recorrido con DMT desde el contexto institucional público, trabajando grupalmente y 

en equipos interdisciplinares, con mujeres, niños y personas con problemas de salud mental. 

Más concretamente, este contexto era un servicio residencial y de rehabilitación para mujeres 

que habían sido víctimas de violencia de género intrafamiliar y para sus familias. Se trabajaba 

desde un equipo multidisciplinar para una intervención más integral y, en concreto, mi trabajo 

como DMT iba enfocado a ofrecer terapia desde un enfoque no exclusivamente verbal. En 

muchas de estas familias coincidían, además, procesos migratorios patológicos y mucha 

inadaptación con el idioma, así como trastornos mentales varios. Tener un espacio protegido 

donde poder expresarse desde el cuerpo, el movimiento y el baile facilitó aperturas, a la vez 

que movilizó muchas vivencias traumáticas, por momentos amenazantes. Muchos de estos 

procesos quedaron recogidos en mi tesina del máster: «DMT y violencia de género». Este 

trabajo como DMT surgió a raíz de mis prácticas en el segundo año del máster. Por tener la 

titulación como psicóloga, se me ofreció hacer la terapia con DMT, en formato grupal, con 

mujeres y con niños/as. Sin duda el baile, la música, el folklore de cada cultura eran de gran 

ayuda con mujeres que apenas hablaban el español o que tenían un nivel socioeducativo bajo. 

El equipo multidisciplinar —educadoras, asistentes sociales, terapeutas, abogadas, etc.—, 

incluida la terapeuta verbal, valoraba la aportación de todo el material de las diferentes 

experiencias de las mujeres y los niños/as, que emergía en las sesiones de DMT y que yo 

recogía, como información importante en el trabajo global de rehabilitación. 
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Otro de mis lugares de prácticas, donde después pasé a trabajar como dmt, fue el ISEP 

Clínic, franquicia de gabinetes de psicología privados. En este contexto propiamente 

terapéutico, el trabajo también estaba sujeto a un equipo multidisciplinar, que valoraba las 

necesidades y servicios para afinar mejor con el tratamiento. Atendí a pacientes infantiles con 

necesidades varias —trastornos de conducta, hiperactividad, trastorno del espectro autista…— 

y a sus familias. Se confió en mi manera de trabajar, nueva y desconocida, y se valoraron, por 

encima de todo, los resultados. El trabajo en gabinetes privados se fue diversificando y lo 

interesante fue poder enfocarme en el tratamiento con DMT, debido a que otras partes del 

equipo valoraban y emitían las etiquetas diagnósticas. Otra de las intervenciones con las que he 

crecido y disfrutando mucho desde el 2006 ha sido la de atender anualmente a diferentes 

estudiantes del máster de DMT en su camino para convertirse futuros y futuras dmt. Ha sido y 

sigue siendo una oportunidad de aplicar la DMT desde un lugar de privilegio y con un nivel de 

madurez muy enriquecedor. 

En España, la DMT no es una profesión reconocida oficialmente, como sí lo es en otros 

países. Esta realidad legal y profesional te lleva a reinventarte. Para ser lo más fiel y libre a mi 

enfoque, desde 2008 decidí optar por trabajar como autónoma, ejerciendo en diferentes 

espacios. Finalmente, hace siete años abrí mi propio espacio terapéutico, Espai Espiral, 

especializado en terapias artístico-creativas y corporales. 

Los inicios del trabajo clínico con DMT 

¿Con qué tipo de pacientes trabajas?  

Veinte años de experiencia en trabajo clínico con la DMT dan para transitar diferentes etapas, 

evoluciones y colectivos. En mis inicios trabajé con mujeres y familias víctimas de violencia 

de género, personas con enfermedad mental, e infancia y adolescencia con diversidad funcional. 

Actualmente, y desde la libertad de trabajar en mi espacio y bajo mi criterio, estoy abierta a 

trabajar con el rango más amplio de personas y sus dificultades. Esto me lleva a trabajar desde 

un enfoque más humano y sistémico, en el que la etiqueta diagnóstica no va por delante de la 

persona. Por ello atiendo a infancia, jóvenes, personas adultas y de la tercera edad con un 

compromiso de querer mejorar y crecer desde sus limitaciones. El reto está en abrazar un 

abanico amplio en las edades evolutivas de las personas y en la gravedad de las dificultades con 

las que se puedan encontrar por sus diferentes diagnósticos: desde personas con diversidad 

funcional y sus familias, trastornos de salud mental, trastornos del neurodesarrollo y 

enfermedades neurodegenerativas hasta personas con privación social y riesgo de exclusión 

social, pasando por procesos de crecimiento personal con estudiantes de DMT. El marco 

terapéutico, lejos de ser pretencioso, es muy consciente de que se necesita el apoyo de otros 

profesionales del gabinete para obtener un mejor beneficio terapéutico, y pretende acercar la 
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creatividad, el juego, el arte, el cuerpo y la naturaleza como elementos para aportar mayor 

claridad y bienestar a la persona que solicita este servicio. 

¿Cómo ha sido integrar la DMT al trabajo con los pacientes?  

Desde el primer momento en la formación del máster, y viniendo de experimentar terapias 

exclusivamente verbales, que apelan a la mente, la DMT me pareció muy relevante, como 

aproximación y como herramienta directa para acceder al mundo interno de la persona, pues es 

algo que apela directamente a las emociones, al cuerpo y al alma. La DMT proporciona un 

enfoque más holístico y con un potencial más movilizador que una terapia exclusivamente 

verbal. Por este sentimiento interno —y teniendo en cuenta el desconocimiento y las 

resistencias al movimiento, a la danza y a la psicoterapia que tiene una gran parte de la 

población en este país—, mi manera de introducir la DMT en la terapia ha sido desde el respeto 

máximo y esperando el momento adecuado para cada persona. Mi trayectoria como autónoma 

en la práctica privada da pie a procesos largos, con vínculos significativos, por lo que puedo 

ver resultados en la evolución de la persona. Gracias a ello, puedo permitirme confiar y esperar 

a que sea el momento óptimo, no precipitarme. Es aconsejable, además, estar vinculado a una 

red de profesionales, trabajando con la persona a diferentes niveles para que el cambio se dé de 

una manera más consistente. Sentirte apoyado como profesional, tener una visión del 

tratamiento en conjunto, suele ser algo rico y menos solitario. Las experiencias de incluir el 

cuerpo, la creatividad, el movimiento, la danza, el juego como herramientas de la terapia no 

siempre son entendidas, ni aceptadas sin recelo o incomprensión, por los pacientes o los 

familiares, o por los profesionales. Es imprescindible que, por nuestra parte, introduzcamos y 

valoremos tales propuestas, por el potencial que existe en cada una de ellas de recuperar la 

vitalidad, y porque son necesarias para hacer fluir de nuevo estados vitales bloqueados en las 

personas con las que trabajamos. A mi modo de entender, para conseguir una mayor adherencia 

al tratamiento con DMT, crear un vínculo seguro es importantísimo y supone el primer peldaño 

de la relación, que, de ir avanzando, va a poder sostener retos y vivencias más atrevidos para la 

persona. Sin ninguna duda la DMT es uno de estos retos. 

¿Qué aspectos te parecen más propios o distintivos del trabajo con DMT en la clínica? 

• La concepción de que cuerpo y mente están conectados.  

• El descubrimiento de que mover tu cuerpo va a mover tus emociones.  

• La consciencia corporal como fuente de información sobre tus estados internos psicológicos.  

• El uso y significado del espacio y de la relación del cuerpo respecto el espacio.  

• El aspecto creativo y artístico del movimiento y la danza como herramientas para favorecer 

metáforas e insights de autoconocimiento y ampliación de consciencia.  
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• El vocabulario de los sistemas de análisis del movimiento de un cuerpo asociado a etapas 

evolutivas, y estados mentales y emocionales.  

• La formación del propio terapeuta DMT, con todos los conceptos de la DMT, poniendo en 

acción y acompañando la teoría con la práctica en el espacio terapéutico relacional.  

• El uso de la transferencia y contratransferencia somática como material de comprensión para 

el terapeuta. 

• El espacio físico terapéutico y los materiales de trabajo. 

En relación con el trabajo en y con la naturaleza, ¿cómo se experimentan las sesiones de DMT 

desde esa perspectiva? 

La imagen de un círculo concéntrico en expansión, las ondas repetidas y expandidas provocadas 

por el impacto de una piedra en el agua, es una de entre tantas imágenes de la naturaleza que, 

además de su belleza estética, tiene un potencial de aprendizaje en la metáfora que lleva 

implícita. Como cuerpo y materia que somos, desde el movimiento celular a la coreografía de 

una danza, la vibración es constante y la expansión del movimiento es vital. Este movimiento 

vital, que encontramos bloqueado en los cuerpos y en las mentes de las personas con las que 

trabajamos, nos lleva a proponer nuevas herramientas para fluir y desbloquear. En la naturaleza 

ese fluir está preservado y garantizado, por lo que reconectarnos emocionalmente con nuestro 

entorno ecológico nos puede llevar a obtener un beneficio saludable e inmediato. Las teorías 

de la psicología ecosomática, la ecopsicología y la ecopsiquiatría acreditan sobradamente esta 

línea de intervención. Con la motivación de potenciar y acelerar el tratamiento, incluyo muchos 

aspectos naturales en las sesiones de DMT en interior y, cuando el momento ha llegado, invito 

a practicar la terapia y la DMT en exterior. Dependiendo del paciente y de su momento, puedo 

proponer desde una marcha tipo nórdica —durante la cual el paciente se hace cargo de su 

cuerpo, de su caminar, de sus conflictos y de la responsabilidad en la resolución de estos— 

hasta una sesión de movimiento creativo a través del Amerta movement en un rincón escogido 

del jardín, o un espacio de meditación libre o guiada en un parque o bosque cercano. Lo esencial 

es recordar que no estamos desconectados del lugar al que vamos a ir, sino que somos parte de 

él y que el diálogo que se acaba estableciendo —en un caminar a través, meditar en su seno o 

dialogar en danza— con los elementos naturales del lugar nos va a permitir observar otras 

formas y otros funcionamientos circulando en equilibrio, con sencillez precisa, con forma 

definida, con presencia bella, con vitalidad rotunda. Sentirnos parte del entorno, así como las 

metáforas poéticas que podemos obtener de nuestra observación y del diálogo con la vida del 

mundo más que humano, nos puede aportar mucha comprensión sobre nuestros bloqueos e 

inspirarnos como un modelo de funcionamiento beneficioso para nosotros. 
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En tus escritos has mencionado conceptos como ecopsicología, psicología ecosomática y 

Amerta movement como enfoques a integrar dentro de nuestra disciplina. ¿Podrías 

desarrollarlos un poco? ¿Qué autores te han nutrido en estos enfoques? 

Mi vida personal y mi trayectoria profesional van de la mano, fluyendo siempre desde mi propio 

caminar, mi descubrir, mi experimentar lo que después propondré a otros. Desde este sentir, la 

danzante en constante búsqueda que soy encontró el Amerta movement. Los dos pilares que 

siempre habían sido motivo de bienestar y equilibrio en mi historia vital, la danza y la 

naturaleza, se dieron la mano con el Amerta movement. Este enfoque, entre muchos aspectos, 

me interesa por su lenguaje poético lleno de metáforas del paisaje, por su libertad de 

improvisación y por su técnica corporal orgánica. Proponiendo una organicidad de movimiento 

en resonancia con la organicidad del entorno, Amerta vino para quedarse y pulsar la tecla de la 

espiritualidad, que ha dado el sentido completo a mi evolución personal y profesional en los 

últimos años. Practicando y escogiendo conceptos, me fui dando cuenta de lo útiles que podían 

ser para mi práctica de DMT y, así, poco a poco, se han ido incrustando en mi enfoque y en mi 

trabajo con los pacientes, con interesantes resultados. 

Amerta es una técnica de improvisación de movimiento del maestro indonesio 

Suprapto Suryodarmo basada en el diálogo de movimiento entre el yo, los otros y el espacio 

natural. Se practica en espacios al aire libre —jardines, montañas o templos—, aunque también 

puede ser trasladada a un espacio interior o a arquitecturas urbanas. Sus finalidades pueden ser 

creativas, artísticas o terapéuticas. La formación y la práctica durante diez años con el maestro 

me dieron una nueva visión y me abrieron a explorar la creatividad, la creación performática 

ritualista, la reconexión con la naturaleza y la espiritualidad, que en la cultura indonesia es 

imposible separar de toda creación y de los aspectos de la vida del individuo. 

Para profundizar más en Amerta no existe una literatura muy extensa, pero es muy 

interesante el libro de Lise Lavelle (2009) que recoge los fundamentos de este enfoque, así 

como la literatura escrita por sus estudiantes con más años de estudio y práctica, algunas de 

ellas terapeutas DMT, como Katia Bloom (2006) y Sandra Reeve (2011). Se puede acceder a 

abundante material audiovisual por las redes y existe una web con el directorio internacional 

de practicantes reconocidos de este enfoque.  

Fundamentar este enfoque desde una perspectiva más científica me ha llevado en los 

últimos años a buscar referentes que acrediten la validez de esta intervención. Los escritos de 

Wilson (2021) sobre biofilia, así como la bibliografía sobre los primeros tratamientos 

psiquiátricos en la naturaleza que recoge la ecopsiquiatría, reflejados en los libros de Selhub y 

Logan (2021) y Stuart-Smith (2013), son una compilación de investigaciones que intentan 

validar histórica y recientemente las ramas de la ecopsiquiatría y la ecopsicología. 
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Actualmente hay una serie de investigaciones en el campo de la DMT que buscan 

esclarecer la influencia de la naturaleza, el arte y la DMT en la salud mental (Bunce y Gougouli, 

2024), así como la influencia de la ecopsicología, la psicología somática y la DMT de Amelia 

Burns, aportando luz a la rama de la psicología ecosomática. Para profundizar en estos 

conceptos, el libro Ecological self de Katia Bloom (2006) y Nine ways of seeing a body de 

Sandra Reeve (2011) aportan conceptos muy interesantes. Para abordar el tema de la 

espiritualidad en DMT, Hayes (2013) parte del enfoque de la psicología transpersonal y la 

ecopsicología. 

¿Cuáles son las poblaciones con las que se podría implementar dicho enfoque?  

Así como en la DMT incluir el cuerpo, el movimiento, la danza y el baile en la relación 

terapéutica con el otro tiene, entre diferentes objetivos, el de llevar a la persona a vivenciar algo 

de su esencia que quedó censurado, olvidado o excluido, incluir el contexto de la naturaleza en 

el setting terapéutico está llevando a la persona a relacionarse, expandiéndose con un sistema 

más amplio que el de su propio cuerpo o movimiento, con el de otros cuerpos. El contexto «más 

que humano», concepto introducido por David Abram (1996), lo está invitando a crecer y 

expandirse en su relación con otras formas de vida en un entorno ecológico mucho más amplio. 

Como parte de ese contexto que somos y por la vitalidad que hemos recibido de este durante 

millones de años, es un trabajo recomendable para todo tipo de colectivos. A pesar de ello, 

debido a la desconexión actual con el medio natural y a nuestra sobreexposición a la tecnología 

en el mundo urbano, podemos encontrar resistencias que afloren al ofrecer esta aproximación. 

Es una propuesta que, aunque saludable, va a contracorriente y por ello necesita de un proceso 

maduro y consolidado, a no ser que se busque como especialidad o se practique con pacientes 

preparados. 

Profesionalmente, en el trabajo con DMT y naturaleza, he experimentado con jóvenes 

y adultos, encontrando diferentes grados de aceptación, flexibilidad y comprensión del trabajo 

en función del nivel cultural o formativo y del estado de ánimo. Soltar el setting habitual, 

cambiarlo por uno natural y fluir con él en movimiento precisa de una gran madurez, de la 

capacidad de sostener una reconstrucción del setting y de una gran confianza por parte del 

paciente en la conducción del terapeuta hacia el próximo estadio de su relación terapéutica. 

¿Encuentras que puede haber limitaciones con determinados pacientes? ¿De qué tipo?  

Como he comentado en el apartado anterior, no es una propuesta cómoda, que encaje muchas 

veces con el cliché rígido y sesgado de lo que entendemos por terapia. He podido encontrar 

resistencias personales a dar ese paso en personas que están muy cerradas a moverse o frágiles 

en sus estados deprimidos, con poca energía o con mucha ansiedad ante la idea de estar en 
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espacios tan abiertos, sintiéndose poco contenidos y a la vez amenazados por los elementos 

naturales. Por ello, más que hablar de idoneidad por colectivos, por mi experiencia es más 

relevante hablar del momento del tratamiento, de cómo se ha definido el setting terapéutico de 

inicio o de la flexibilidad para cambiar de la persona o grupo. Así como definimos inicialmente 

el marco de la DMT a la persona que inicia la terapia para después movernos desde esa mirada, 

es importante poder definir u ofrecer la posibilidad de esta modalidad de ecoterapia. Como 

terapeutas, ofrecer el máximo de propuestas para el cambio y la salud debería ser nuestro ADN.  

¿Hay algún aspecto de tu trabajo clínico como dmt sobre el que no te hayamos preguntado y 

que desees abordar?  

Después de veinte años de conocer a personas, sus cuerpos, sus vivencias, sus dificultades, sus 

historias, sus movimientos, sus maneras de hablar, sus silencios…, quiero compartir una 

reflexión con mis colegas y un agradecimiento a las personas que han acudido a mí buscando 

terapia. En DMT hablamos del espejamiento que utilizamos los terapeutas para hacernos 

conscientes y hacer conscientes a los pacientes de sus cuerpos, sus splits, sus movimientos y 

sus danzas. Nos movemos desde las proyecciones y transferencias somáticas que sentimos en 

nuestros cuerpos o desde las contratransferencias somáticas que movilizan en nosotros temas 

propios todavía por resolver. En esa danza conjunta, desenmarañando y tirando de los hilos, 

creamos el tapiz en el que aparecerá la figura con claridad para ambos. Cada insight será para 

ambos poner luz, ver con claridad algo que residía en la sombra, e independientemente de la 

mejora del paciente, el terapeuta siempre debería aprovechar la oportunidad para crecer. El 

terapeuta siempre gana en su evolución personal y profesional, porque el paciente, con su 

petición, no solo le facilita sino que le empuja a estar en constante revisión. 
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